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El amor, es el motor de la vida, la motivación principal de todas 
las acciones y la definitiva esencia en la que todo cobra sentido.

Sigamos descubriendo junto a los seres queridos de nuestra 
casa, en esta cena familiar, el sentido, la belleza y la 
originalidad del tesoro inconmensurable del amor que viene 
de Dios, acrecentando los lazos de unidad con nuestros seres 
queridos y con Dios. 

Motivación

llevar el pan a la mesa, el sustento para su familia, porque 
precisamente ese es su tesoro.

Así mismo cada ser humano, en los múltiples ámbitos, se 
entrega en el esfuerzo y el empeño, dando todo lo que tiene. 
Todo esto sólo es posible para quien ama auténticamente como 
lo hace Dios. 

Vayamos en búsqueda del verdadero y preciado tesoro que 
encontraremos sin duda en Dios, en la familia, en los seres 
humanos que nos brindan su amistad, confianza y lealtad.

A partir de la anterior reflexión, preguntémonos:

 ¿Qué es para mí el amor?

 ¿Cuál es mi mayor tesoro en la vida?

 ¿Cómo podemos descubrir el verdadero tesoro en la   
 familia?

En el anterior pasaje bíblico o bien conocida como “la parábola 
del tesoro”, se puede reconocer el verdadero sentido del 
despojo por ganar algo más grande y significativo.

Los sacrificios frecuentes de la vida, pequeños o grandes, 
hablan de por sí mismos, del significado que tienen los diversos 
aspectos de la vida, asemejándose a la parábola en entregarlo 
todo por lo que tiene un valor verdadero.

Así lo hizo Jesús para con el género humano, se entregó para 
redimir y salvar, así lo hace el padre de familia que con empeño 
y paciencia soporta arduas horas y jornadas de trabajo, para 



El Papa Benedicto XVI escribió una Carta Encíclica titulada 
“Deus Caritas Est” (Dios es Amor). Una bella reflexión sobre el 
amor cristiano que toda familia está llamada a profundizar y a 
poner en práctica. 

En ambiente de fraternidad y alegría, nos reunimos en familia 
para compartir la mesa. Bendícenos Señor y bendice los dones 

que de ti hemos recibido. Por Cristo Nuestro Señor.

Amén

¿Sabías qué...?

Hagamos oración

llevar el pan a la mesa, el sustento para su familia, porque 
precisamente ese es su tesoro.

Así mismo cada ser humano, en los múltiples ámbitos, se 
entrega en el esfuerzo y el empeño, dando todo lo que tiene. 
Todo esto sólo es posible para quien ama auténticamente como 
lo hace Dios. 

Vayamos en búsqueda del verdadero y preciado tesoro que 
encontraremos sin duda en Dios, en la familia, en los seres 
humanos que nos brindan su amistad, confianza y lealtad.

A partir de la anterior reflexión, preguntémonos:

 ¿Qué es para mí el amor?

 ¿Cuál es mi mayor tesoro en la vida?

 ¿Cómo podemos descubrir el verdadero tesoro en la   
 familia?

En el anterior pasaje bíblico o bien conocida como “la parábola 
del tesoro”, se puede reconocer el verdadero sentido del 
despojo por ganar algo más grande y significativo.

Los sacrificios frecuentes de la vida, pequeños o grandes, 
hablan de por sí mismos, del significado que tienen los diversos 
aspectos de la vida, asemejándose a la parábola en entregarlo 
todo por lo que tiene un valor verdadero.

Así lo hizo Jesús para con el género humano, se entregó para 
redimir y salvar, así lo hace el padre de familia que con empeño 
y paciencia soporta arduas horas y jornadas de trabajo, para 



Mateo 13, 44-46

Además, el reino de los cielos es semejante a un 
tesoro escondido en un campo, el cual un hombre 
halla, y lo esconde de nuevo; y gozoso por ello va y 
vende todo lo que tiene, y compra aquel campo.

También el reino de los cielos es semejante a un 
mercader que busca buenas perlas, que, habiendo 
hallado una perla preciosa, fue y vendió todo lo que 
tenía, y la compró.

Palabra del Señor

Dios nos habla

llevar el pan a la mesa, el sustento para su familia, porque 
precisamente ese es su tesoro.

Así mismo cada ser humano, en los múltiples ámbitos, se 
entrega en el esfuerzo y el empeño, dando todo lo que tiene. 
Todo esto sólo es posible para quien ama auténticamente como 
lo hace Dios. 

Vayamos en búsqueda del verdadero y preciado tesoro que 
encontraremos sin duda en Dios, en la familia, en los seres 
humanos que nos brindan su amistad, confianza y lealtad.

A partir de la anterior reflexión, preguntémonos:

 ¿Qué es para mí el amor?

 ¿Cuál es mi mayor tesoro en la vida?

 ¿Cómo podemos descubrir el verdadero tesoro en la   
 familia?

Reflexionemos

En el anterior pasaje bíblico o bien conocida como “la parábola 
del tesoro”, se puede reconocer el verdadero sentido del 
despojo por ganar algo más grande y significativo.

Los sacrificios frecuentes de la vida, pequeños o grandes, 
hablan de por sí mismos, del significado que tienen los diversos 
aspectos de la vida, asemejándose a la parábola en entregarlo 
todo por lo que tiene un valor verdadero.

Así lo hizo Jesús para con el género humano, se entregó para 
redimir y salvar, así lo hace el padre de familia que con empeño 
y paciencia soporta arduas horas y jornadas de trabajo, para 



llevar el pan a la mesa, el sustento para su familia, porque 
precisamente ese es su tesoro.

Así mismo cada ser humano, en los múltiples ámbitos, se 
entrega en el esfuerzo y el empeño, dando todo lo que tiene. 
Todo esto sólo es posible para quien ama auténticamente como 
lo hace Dios. 

Vayamos en búsqueda del verdadero y preciado tesoro que 
encontraremos sin duda en Dios, en la familia, en los seres 
humanos que nos brindan su amistad, confianza y lealtad.

A partir de la anterior reflexión, preguntémonos:

 ¿Qué es para mí el amor?

 ¿Cuál es mi mayor tesoro en la vida?

 ¿Cómo podemos descubrir el verdadero tesoro en la   
 familia?

En el anterior pasaje bíblico o bien conocida como “la parábola 
del tesoro”, se puede reconocer el verdadero sentido del 
despojo por ganar algo más grande y significativo.

Los sacrificios frecuentes de la vida, pequeños o grandes, 
hablan de por sí mismos, del significado que tienen los diversos 
aspectos de la vida, asemejándose a la parábola en entregarlo 
todo por lo que tiene un valor verdadero.

Así lo hizo Jesús para con el género humano, se entregó para 
redimir y salvar, así lo hace el padre de familia que con empeño 
y paciencia soporta arduas horas y jornadas de trabajo, para 



Para este momento vamos a disponer de un dulce para compartir, 
además un pliego de papel bond y lapiceros.

¿De qué tamaño es tu corazón? 

Para dar respuesta a esta pregunta, se dibujará un corazón 
grande en el papel bond, luego cada quien firmará dentro del 
corazón con su nombre.

El corazón representa la familia que siempre será tan inmenso 
como para acoger a cada miembro de la familia, todos se 
albergan dentro del mismo lugar hasta llegar a compartir los 
momentos más hermosos de la vida y tenerlo todo en común.

“Dónde está tu tesoro, está tu corazón” Mt 6,19

Dentro de nuestro corazón están diferentes personas, lugares, 
momentos y todo aquello que resulta valioso para cada ser 
humano, pero sin duda en el lugar más importante, está el 
tesoro de la familia, un tesoro del cual todos sus miembros 
hacen parte, por ello al momento de buscar el auténtico tesoro 
en nuestras existencias, reconozcámoslo en cada uno de los 
seres amados que nos rodean.

Finalmente se dará paso al compartir entre la familia.

Compartamos la vidallevar el pan a la mesa, el sustento para su familia, porque 
precisamente ese es su tesoro.

Así mismo cada ser humano, en los múltiples ámbitos, se 
entrega en el esfuerzo y el empeño, dando todo lo que tiene. 
Todo esto sólo es posible para quien ama auténticamente como 
lo hace Dios. 

Vayamos en búsqueda del verdadero y preciado tesoro que 
encontraremos sin duda en Dios, en la familia, en los seres 
humanos que nos brindan su amistad, confianza y lealtad.

A partir de la anterior reflexión, preguntémonos:

 ¿Qué es para mí el amor?

 ¿Cuál es mi mayor tesoro en la vida?

 ¿Cómo podemos descubrir el verdadero tesoro en la   
 familia?

En el anterior pasaje bíblico o bien conocida como “la parábola 
del tesoro”, se puede reconocer el verdadero sentido del 
despojo por ganar algo más grande y significativo.

Los sacrificios frecuentes de la vida, pequeños o grandes, 
hablan de por sí mismos, del significado que tienen los diversos 
aspectos de la vida, asemejándose a la parábola en entregarlo 
todo por lo que tiene un valor verdadero.

Así lo hizo Jesús para con el género humano, se entregó para 
redimir y salvar, así lo hace el padre de familia que con empeño 
y paciencia soporta arduas horas y jornadas de trabajo, para 



Durante este mes, dedica pequeños espacios de tiempo a la 
persona con la que quizás menos compartas en tu familia.

Te agradecemos Señor por permitirnos reconocer tus 
misericordias en medio de nuestras vidas, permítenos seguir 

creciendo en tu amor para que siempre practiquemos lo 
bueno, lo que agrada, lo perfecto.

Nos comprometemos

Agradecemos a Dios

Pastoral Familiar
Diócesis de Sonsón Rionegro

llevar el pan a la mesa, el sustento para su familia, porque 
precisamente ese es su tesoro.

Así mismo cada ser humano, en los múltiples ámbitos, se 
entrega en el esfuerzo y el empeño, dando todo lo que tiene. 
Todo esto sólo es posible para quien ama auténticamente como 
lo hace Dios. 

Vayamos en búsqueda del verdadero y preciado tesoro que 
encontraremos sin duda en Dios, en la familia, en los seres 
humanos que nos brindan su amistad, confianza y lealtad.

A partir de la anterior reflexión, preguntémonos:

 ¿Qué es para mí el amor?

 ¿Cuál es mi mayor tesoro en la vida?

 ¿Cómo podemos descubrir el verdadero tesoro en la   
 familia?

En el anterior pasaje bíblico o bien conocida como “la parábola 
del tesoro”, se puede reconocer el verdadero sentido del 
despojo por ganar algo más grande y significativo.

Los sacrificios frecuentes de la vida, pequeños o grandes, 
hablan de por sí mismos, del significado que tienen los diversos 
aspectos de la vida, asemejándose a la parábola en entregarlo 
todo por lo que tiene un valor verdadero.

Así lo hizo Jesús para con el género humano, se entregó para 
redimir y salvar, así lo hace el padre de familia que con empeño 
y paciencia soporta arduas horas y jornadas de trabajo, para 


